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El libro Jóvenes en pandemia: estudiantes de la enes Mérida. El comienzo de una historia, de 
María Herlinda Suárez Zozaya y Rubén Torres Martínez, constituye una aportación sólida 
y original al campo de los estudios sobre juventud y educación superior en México. Su 
principal virtud reside en la articulación cuidadosa entre teoría social, análisis institucional 
y reconstrucción empírica de experiencias estudiantiles situadas en un contexto marcado 
por la excepcionalidad histórica que generó la pandemia de covid‑19.

La obra se inscribe en una tradición interpretativa que privilegia la comprensión por 
encima de la explicación causal. Desde una filiación explícita con el pensamiento de 
Hannah Arendt y con la sociología de la experiencia desarrollada por François Dubet, 
autora y autor centran su atención no en definir atributos homogéneos del estudiantado, 
sino en comprender cómo los y las estudiantes producen sentido, negocian normas y 
construyen su subjetividad en condiciones estructurales profundamente desiguales. Esta 
apuesta teórica permite evitar tanto las lecturas normativas como las imágenes deficitarias 
de la juventud universitaria.

Uno de los aportes centrales del libro es la manera en que sitúa la experiencia estudiantil 
de la enes Mérida en una doble clave: institucional y territorial. La condición de sede forá‑
nea de la unam no aparece como un simple dato organizacional, sino como un elemento 
constitutivo de la experiencia cotidiana del estudiantado. Las tensiones entre centralidad 
y periferia, entre identidad nacional e inserción regional atraviesan la vida académica y 
contribuyen a modelar percepciones de pertenencia, prestigio y desigualdad.

La pandemia opera en el libro como un acontecimiento revelador más que como una 
ruptura absoluta. El cierre de los campus, la migración forzada hacia la educación en línea, 
el retorno al hogar familiar y la profundización de la brecha digital no crearon los proble‑
mas que enfrentan los y las estudiantes, pero sí los intensificaron y los hicieron visibles. La 
obra muestra con claridad cómo la experiencia del confinamiento exacerbó sentimientos 
de frustración, desconfianza institucional y desgaste emocional.

Es significativo el análisis del agenciamiento femenino y de las luchas feministas en la 
enes Mérida, ya que la mayoría femenina en la matrícula se traduce en una presencia políti‑
ca activa que interpela de manera directa prácticas institucionales consideradas insuficientes 
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frente a la violencia de género: De este modo, se revela la centralidad de las relaciones de 
poder en la experiencia universitaria contemporánea.

Desde el punto de vista metodológico, Jóvenes en pandemia se distingue por una estra‑
tegia deliberadamente mixta y flexible, diseñada para dar cuenta de un objeto de estudio 
en transformación acelerada. La investigación combina una encuesta aplicada en línea en 
uno de los momentos más críticos del confinamiento (julio-agosto de 2020) con entre‑
vistas cualitativas realizadas posteriormente mediante plataformas digitales. Esta decisión 
no obedece únicamente a restricciones impuestas por la emergencia sanitaria, sino que se 
encuentra sólidamente articulada con el enfoque teórico del libro, el cual está centrado en 
la noción de experiencia social.

Lejos de concebir la metodología como un mero dispositivo de recolección de datos, 
quienes escriben la entienden como una mediación interpretativa orientada a captar signi‑
ficados, tensiones y ambivalencias. El levantamiento cuantitativo permite mapear regulari‑
dades, contrastes y desigualdades estructurales en la matrícula de la enes Mérida; mientras 
que el trabajo cualitativo recupera narrativas situadas que muestran cómo dichas estructuras 
son vividas, interpretadas y, en algunos casos, resistidas. En este equilibrio entre estructura 
y experiencia radica uno de los principales aciertos del estudio.

Esta perspectiva metodológica resulta clave para abordar uno de los problemas concep‑
tuales más persistentes en los estudios sobre juventudes: el uso indiferenciado y homogéneo 
de la categoría “juventud”. El libro parte de una crítica explícita a las nociones genéricas que 
definen a los jóvenes como un grupo social unificado por la edad, la moratoria o la con‑
dición biográfica. En lugar de ello, retoma el concepto de condición juvenil para subrayar 
que lo juvenil es una construcción histórica y relacional, atravesada por desigualdades de 
clase, género, territorio, trayectoria educativa y adscripción institucional.

En Jóvenes en pandemia, la categoría juventud no opera como punto de partida expli‑
cativo, sino como un problema analítico. Los estudiantes no aparecen como “jóvenes en 
abstracto”, sino como sujetos situados que encarnan experiencias diferenciadas de la uni‑
versidad, del mercado de trabajo, de la familia y del espacio público. El libro muestra con 
claridad que la pandemia no afectó de manera uniforme al estudiantado: sus condiciones 
materiales de estudio, su posibilidad de sostener la autonomía residencial, su acceso a 
dispositivos tecnológicos, su carga de trabajo doméstico o su exposición al riesgo variaron 
significativamente según la posición social y el género.

De manera especialmente relevante, el estudio pone en evidencia que la doble condición 
juvenil-estudiantil no se resuelve en una identidad estable, sino en una experiencia tensio‑
nada. Ser joven y estudiante implica negociar simultáneamente expectativas instituciona‑
les, mandatos familiares y proyectos personales en un contexto de alta incertidumbre. La 
investigación revela cómo durante la pandemia muchos estudiantes vieron interrumpidos 
o revertidos procesos incipientes de emancipación —particularmente quienes migraron a 
Mérida para estudiar—, lo que reconfiguró de manera abrupta su relación con la familia, 
el trabajo y la propia universidad.

La resolución conceptual que ofrece el libro frente a la noción genérica de juventud 
consiste en desplazar el foco hacia las experiencias concretas, evitando tanto la psicologiza‑
ción del malestar juvenil como su lectura puramente generacional. En lugar de atribuir la 
frustración, la desconfianza o la movilización estudiantil a rasgos supuestamente propios de 
una “generación”, el análisis los inscribe en un entramado de condiciones institucionales, 
desigualdades persistentes y transformaciones estructurales de la educación superior.
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En este sentido, la metodología no sólo permite describir la diversidad juvenil, sino 
hacerla analíticamente visible y políticamente legible. La juventud que emerge en el libro 
es plural, contradictoria y situada: jóvenes mujeres que politizan la experiencia universitaria 
desde el feminismo; estudiantes foráneos que viven la tensión entre pertenencia y desarrai‑
go; becarios para quienes la permanencia en la universidad depende de apoyos instituciona‑
les; y sujetos que, lejos de encajar en una imagen homogénea del “estudiante universitario”, 
se constituyen en relación con dispositivos desiguales de reconocimiento y exclusión.

Lejos de ofrecer conclusiones definitivas, el libro opta por cerrar con comentarios finales 
que refuerzan su carácter abierto. Como lo sugiere el subtítulo, se trata del comienzo de una 
historia: la de una escuela universitaria en proceso de construcción y la de una generación 
de estudiantes cuya experiencia estuvo marcada por la incertidumbre, la desigualdad y el 
conflicto.
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